
AfiO III. Domingo 9^de Diciembre de 1883, NUM. 48. 

I 

riECIOS DE SUSCRItlON 
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MADRID 

Un trimeetre... 2 60 
Ún Bemestre... 6 „ 
Un ftáo 10 „ 

PROVINCIAS 

l^es meses 3 
Sois 5 BO 
Un aflo • lí) f,' 
Extranjero yCltraiuftr, 5 ps 

CORPÍESPONSALES 
25 números de 

BLMOTIK 2 50 
35 ídem del au-

piamento 1 50 

Número suelto, 
. 16 céats. 

SUPLEMEÍtm 10 CENTS. 

tDMIHISTR&CIOR 
UK BIEXUBO, ti, FfiDÍIBO, CHHIU f 

Las BUicricionea empiezM 
eo 1." de mesj y no se servi­
rán si al pedido no ftcomp*-
ña su importe. 

Los Libreros y comiaion»-
ioa recibirán por las guscri-
oiones que hagan el 10 po ' 
100-

La corroispondeaeia al Ad-
jninistrftdor del periódico, 

Centros de suscricioo en 
Madrid; librería de los seño­
lee Hijos de Fé, Carrera de 
î ft̂  Jerónimo, núm. 2, y de 
tíasp&T, oftlle del Príncipe, it 

Número atrasado 
35 oénts, 

EMENTO. 15 CÉHTS. 
' « * ; 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL ^ ^:\^ 
4 r '̂' "*̂ t 

NUEVA ABSOtüCION 

Juan YnUeJD ba nido &bsuelto, con todo g;énero de 
pronunciamientos íüvor^lesi, en la aeganda causa 
que por denuncia fiscal se vid en juicio oral el mar­
tes i del comente. •• • - . 

' Venga de abi, en las cuatro que b&y pendientes 
todavía. 

Rojo Arias y Oastaüares, io dícbo dicho, y nn mi­
llón de gracias, asi como ¿ nuestros compaíleros en 
la prensa que nos han telicitado por la absolución. 

1 8 7 4 . - 1 S 8 . 3 

TJn golpe de fuerza liabia matado la República, y 
los hombres que hoy están en el poder echaban 
suertes sobre sus vestiduras. 

Los Sagasta, los Serrano y loa Martes, culpables, 
en más ó menos, de la calda de D. Amadeo de Sa-
boya, eran, como ahora, arbitros de los destinos del 
país. 

El ejército disgustado, el clero levantisco;- el cré­
dito por los suelos, y en todas las clases ese males­
tar que ae siente y no s^ explica, precursor de las 
grandes mudanza?; tal era la situación en iB^i, 

El partido alf'onajno, & quien los errores de-todos 
habían dado vida, esperaba ein grandes impacien­
cias su hora, qne nada ni nadie podía evitar al ev-
tremo que Kabian llegado las cosas, 

Y la hora 9L>nó, y la restauración vino, y el país, 
cansado de la gran lucha que había sostenido, y es 
tafado ademas por los hombros en quienes habia 

''¿uesto SU' confian^*] deji hacer, cayendo en una es­
pecie de aonBmbnlismO. 

Merced á esto, la restauración ptido vivir tranqui­
lamente, en apariencia af ¡íiónos, hasta que tuvo por 
tuerza que echar mapo de los Sagaeta, los Serrano 
y loa ^lártos, puhíillejoa de D, Amadeo y asesinos 

. de la República. 
Y comenzaron para los alfonsinos loa temores y 

1¿8 i angustias que los republieanoa sufrimos en 
aquella época, y para nosotros las esperanzas y ale­
grías que ellos entonces experimentaron. 

Alegrías y esperanzas que serán completas el día 
que todos tengamos patriotismo y amor á la domo-
craciabastantes para coligamos, borrando distancias 
y diferencias, 4>íe nunca serán tan grandes como las 
que nos separan de los restauradores, A fio. deque 

• nos encnentren unidos, en lo esencial siquiera, los 
acontecimiento)^ c[ue ae preparan. 

• • ' ; . . - . . • i . • • • • , • . • ' ; 

Oreo en:(|i, ¿X.;<Pi**P,iíó)(Bebiendo qne la Magda--
lena, Dimaá^ yoj:íos só.jpflénos respetables prostitu­
tas y bandidns, eartán.hoy sentados á la diestra de 
Dios Padre todopoderoso,'Criador del cielo y de la 
tierra, por hifcb6rÍ9--sf:%ti4o anos J.ias 6 unos minu­
tos antes de^'orir?- ~ ': \, '̂i-'' 
• Y siendo a^íj.ltior •ĵ tiŜ -áÓ he de creer que Már-
toa. SeríanQ,y.m^áata, arrepentidos de sus fecho­
rías contra la'República, no puedan nn día trabajar 
en'i'avor de ella, directa ó indirectamentei' 

H4 poco leí qne un penitente había entregado al 
confesor el import-e de un robo cometido anos ántta, 
por haber llegado á su notcia qne no se perdonaba 
el pecado sin restituir lo robado; y al instante se me 
ocurrió esto: ^por qué no habían de hacer lo mismo 
esos señores? 

(¡Por qué no podrían, como Sixto V, haber estado 
fingiendo unus cuantos años cojera democrática 
para no despertar receloa, y una vez en la altura 
arrojar valerosamente laa muletaa, vengando asi en 
jin segundo años de disimulo y humillación? 

HQ seamos pesimistas negando sis temáticamen­

te la virtud del arrepentimiento, ni tampoco dude­
mos que pueda haber hombres capaces de devorar 
años y años ataques, sinrazones ó insultos de los 
qae juzgan por las apariencias, para inspirar con-
lianza á sus enemigos, entrar en su campo, y poder 
en un momento dado pagar deudas atrasadas. 

Los caminos para llegar en política son varios, y 
á veces adelanta más el que entra en la plaza por 
la mina <jue el que se empeña en asaltar la muralla. 
Esto es, sin duda, Éiás noble y. más glorioso, pero 
aquello puede ser más práctico. 

LO QUE SUBE, Y LO QUE BAJA 

Oraoiaa á la paz profunda 
y la deleitosa calma 
que el suceso de Sagunto 
consiguió dar á la patria, 
lo que andaba por los suelos 
hastA las nubes se alza, 
y á los abismos desciende 
lo que altivo se elevaba. 
Desarrollado el comercio 
sin impuestos y sin trabas, 
subid el precio de las Cosas 
do una manera que pasma, 
ftl paso qne, como prueba 
^ uienestar y condanza, 
los valores del Estado 
vemos que tirados andan. 
El pan, antaño modesto, 
hoy tan elevado se halla, 
que la boca de la plebe 
difícilmente lo alcanza. 
Ocupan ya las judías 
el ijueiéo que antes la vaca, 
y del valor de la trufa ' 
se,envanece la patata. 
A pesar de subir tanto, 
nótase una cosa rara^ 
que A las guardillas no llegan, 

.pues nadie en ellas la-s gasta, 
Bajan en cámUío los humos 
délas gestea proletarias, 
y quietó' pedia trabajo, 
limosna ahora demanda. 
Bajóla maiio4el JSSEO, 
qne el aliento lea embarga, 
millares def proi)ietaríoe 
hoy á jornaleros bajan; 
y a la vez que en el arroyo 
pueden mirarse tu'adaa 
de los hombres que nos rigen 
la energía y la constancia, 
la veleidad femenina 
y la apostasía campan, 
y el cinismo y el descaro 
A la altura se levantan, 
Suben al cielo las torre» 
de las confortables casas 
que de los hijos de Ignacio 
dan albergue á las bandadas, 
y al suelo caen las chozas 
de los que emigran de España 
y en demanda de sustento 
van á América ó al .Vírica. 
En fin, baja la cultura 
lo que sube la sotana, 
y la actividad desciende 
lo que se eleva la holganza, 
Esto es boy lo qre sucede, 
y esto pasará mañana, 
mientras la ola que sube 
lo que está arriba no barra. 

-r. 

MAHOJO DE Fl ICAS 

A los qne me escriben preguntándome qué he 
¡ hecho de las /lores que me remitieron, pues no las 
I lian vÍ£to en loa Manojos, debo contestarles que en 

los cuatro números denunciados y secueaírados ea-
' tan; y que las incluirá, correpiidaa y aumentadas, en 

la segunda parte del Espejo Moral de Cliri¡]OS, que ya 
se está imprimiendo, para que puesJan saborear su 
perfume los afldionados al género, y sirvan de solaz 
á loa presbíteros y de satisfacción á cuantos me ayu­
dan á moralizarlos. 

Estamos en una romería en que se hace gran con­
sumo de castañas, empanadas y mosto. Un grupo, 
compuesto del alcalde, el secretario, el módico mu­
nicipal, aigúílaa hijas de María y dos sotanas, se dis­
tingue por su algazara. 

Uno de los presbíteros es ya antiguo conocido 
nuestro; y el otro, ea joven, bonito como un sol, 
pulido como una dama, y coa un juego de caderas 
al andar, un donaire al enseñar el pi¿, y una gracia 
y un aquel,,... que, vamos, hace pensar involuntaria­
mente en nnaasss eosassis 

Pertrechados con su raisita y su sermón, y po­
seídos de esa santa alegría que parte del estómago 
repleto, comirnaan los del grupo á retozar, á tirarse 
empanadas y castaÍJas, y A cirrer y gdtar como unos 
bienaventurados. El cura Narciso, el joven, con un 
valor que nadie sospecharía, quita las ligas á una 
robusta mona delante de todo el público, lo cual 
prueba la virginal pure:;a de su intención. Tocan 
lurigo á bailar, y nuestros doa galantes sotanas invi­
tan á dos hijas de María, ciñen au cintura, aproxi­
man loa pectorales, y ¡bendito sea el Dios de cielo y 
tierra que tantas cosas buenas ha críado para rega­
lo y provecho de los curas! 

En esto, uuo que piensa motine.soaini:nt<:, entra en el 
corro; alborótase ei cotarro, y el intruso recibe un 
bofetón municipal, que devuelve religiosamente, y 
de aquí se arma una de estacazos y confirmaciones 
á puño cerrado, que arde el agua, 

Una hija de María chilla por aquí,_un sotana meda 
por allá, el alcalde recibe una caricia, el médico un 
mojicón; unos huyen cobardemente, otros aporrean 
entusiasmados; y concluida la batalla, adviértese 
que han resultado cinco ó seis heridos. 

Los del grupo so reúnen en el ayuntamiento; el 
curita bonito, hecho un Noó, se pega con su retre­
chera sombra, y recibe una pedrada cerca de la co­
ronilla. Constituyese el juzgado en la casa ayunta­
miento, y se prende á algunos de loa agredidos; al 
pueblo se alborota y quiere comer picadillo de sota­
na, y de alcalde y de módico; y E L MOTIM dice á loa 
que tratan de echar tierra al asunto, ó de que pa­
guen justos por pecadores; 

,,Mucho ojo; tengo antecedentes de lo ocurrido, y 
no he de permitir que tal suceda. Si hoy no publico 
los nombres del pueblo, de los curas y de laa auto­
ridades que han promovido tal escándalo, es por 
respeto á las personas que me han dado la noticia; 
pero lo haré, pidiendo que se esclarezcan bien los 
hechos, on el momento que sepa que algún infeliz 
paga los vidrios rotos en la juerga místico-médico-
municipal." 

He dicho. 

De aquel pueblo situado á la falda de Sierra l ío - ' 
rena, que tan valerosoa presbíteros cria, y del cual 
tantas veces me he ocupado; parece que ae ha eclip­
sado temporalmente nn parroipiuliiruio, diciendo á 
sus feligreses que no volvería hasta que desapare­
ciesen. la inmundicia y suciedad de BU parroquia, 
aludiendo á los individuos y dependientes de ella. 

Otro cura, estólido como nn chaparro, ha sido en­
contrado varias veces en la via púbhca con ^lííimas 
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EL M O T Í N . 

monnmentftlpa, y liace pocas noches, por un tráeme 
B.t¡í\ esaa faloA.̂ , c^^ado de ronda y guitarreo, le 
pintaron vnjabfqm ea la filosa, ^ne le obligó 4 per­
manecer en la. piltra anos cnantOB días. 

Otros cuatro aoüdeop, barbianea y iacarandosos, 
alguno de elloa foraor de Samenoo, disfrazadca de 
personas, llamaban la atención en una de las últi­
mas corridas allí celebradas, por su apostura maca­
rena y sos tíinos toreros. 

Y, por último, un píifcc pasado por agua, es decir, 
venido de luengas' tierras, ahuyenta del c^iife.sona-
rio k las mujerea, por el estilo pornográfico que ba 
adoptado para enterarse de los misterios del manda­
miento posterior al' quinto, bajo preteixto de que ne­
cesita s&bsrlo todo cou pelos y señales, para poder 
aplicar la penitencia. •;= 

ííi vieaen las lágrimas de pena qae'siá incorrecto 
proceder arranca i. mis ojos, y los .suspiros de an­
gustia que de mi pecbo brotan, es seguro que eso.i 
buenos padres procurarían, no retirarse á. buen vi­
vir, porque eso es imposible dadaau condición cle­
rical, sino pecar en secreto, como hacen otros, en 
bonra y gloria de la religión que profesan,. 

Sotana de Almería, bueno es que cuides de tu cle­
rical estómago; mas esto de tener un hermano casi 
ciego, y engullir, sin que él lo advierta, ya la rica 
magra, ya et sucul"»ito aalchichon, ya los monjiles 
dulces, y beber un delicioso Priorato, mientras el 
pobre embaula penosamente un pimentón y unas 
sardinas; vaúios, esto no est& bien, y me parece que 
abusas de au ceguedad. 

Sin embargo, no seré yo quien te reprenda si lo 
haces con el piadoso objeto de conservar el vigor 
para echar requiebros á las muchachas; ó para gri­
tar desaforadamente en las procesiones: ¡viva la 
Virgen del Mar, 6 del Carmen! que el nombre Im­
porta poco, pues lo huteresante son las Vírgenes; ó 
para echar pestes contra los que tú sabes; ó para ir 
do cuándo en cuándo k la üuca urbana explotada 
por seres,,, superiores, donde se vener% un santo con 
cuyo cuerpo hicieron lo que indudablemente baria 
tu hermano con el tuyo, si se enterase del eamdo cu­
linario que le largas. 

„¡Hija3 de Maríal ¡Hijas del demonio! No hacéis 
caso de lo que os digo, y asi no es extraño que 
apa^eücan canastillos con niños k la puerta déla 
iglesia," 

„Ko tenéis vergüenza, hombres de este pueblo; en 
ves: de venir k la casa de Dios, os vais á. emborra­
char k las tabernat;. No sé cómo no se abre la tierra 
y os traga. Sois unos No os hace falta más que el 
frontil." (Nombre que se da á la especie de colchado 
que se pone en el testuz i l o s bueyes para uncirlos.) 

Esto, entremezclado con insultos á un alcalde, 
lectura de uná circular del gobernador, y otros ex­
cesos, dicenme que constituye la oratoria sagrada 
de un pa>roquüh'}f)to allá por junto & yayangos; mas 
yo no le doy crédito. 

Encargo á cuájitos me ayudan k traer k buen ca­
mino al cloro, ^ue relaten loa hechos con claridad y 
Íirecisioo; pues hay cartas que ni el demonio ni yo 
as entendemos. 
_ A la vista tengo una en que se me habla dtl na­

cimiento de dos gemelos, de un ama de un cura, de 
un cura con ama, de otra que se presentad reclamar 
dinero con un hijo sacrilego, de otra que se otrece á 
suplantar á las dos, de oferta do ochavos para que 
callen, y de no sé cuantas brutalidades más, sLu que 
pueda sacar' en claro ÉÍ los hechos han ocurrido en 
Villarrubia, ei>. Daímiel ó en el Infierno, adonde de­
berían ir cuantos sé ocUpan en averiguar vidas de 
clérigos con -1* perversa intención de desacredi-
tarloü. 

Se hospedó un cura en una casa de huéspedes de 
Córdoba, siii m<¿s equipaje que el solideo; el dueño, 
escamado, le pidió ía cuenta, y el amigo romenzó á 
echar por aquélü, seráfica boca tales perfumea tí-
hernarios, que no paTe<?ia sino que habia tomado un 
vomitivo de blasfemias; el dueño le reprende; cógple 
el manso presbítero, por el cuello, mordiendo de paso 
á un camarero'^n Un brazo; y si los huéspedes no 
intervienen, h ^ que poner la guarnición sobre las 
Armas. '^,. Eso al; otir*!o^fl?.-fip. serán mis presbíteros, pero 
humildes y ¿gé^daio,^! tajnpoco lo son. '' 

Padre (;ordb,.Jío tienes nada que hacer, que te' 
pasas el dia enféro'en la fábrica de la Felguera, ha­
blando mal d¿'EL IfoTiK con tus correligionarios en 
Chapa, el íiifaco-yBÍ Tararú? ¿No te valiera más 
dedicarte al esíudio, psra ver si en el próximo con­
curso ganabaeíina plaza, ya que por tu ignorancia 
no pudiste legrarla en los anteriores? 

Ceja, deJA %n usxz k esa honrada gente qile trabaje 
mientras lú huelgas, y no te sofoques mucho, no 
vayan á dart^k viruelas. ' 

SotanarJekjDos Barrios, ¿es cierto qner miraste dot 
veces uüiie Risitas al mayordomo de IB C&ñúdiade^ 
las Animíí;';3i..que .tuvo que interveitir el juzgado 
para que devolvieses la cantidad duplicada? 

Si lo es, procura en adelante la enmienda; pues ya 
sabes lo de que laa buenas cuentas y el buen viuo 
hacen los buenos amigos. 

iSísmpre con las rititas, Vigil, sotana de San Juan 
ia Amandi, en Yillavíoiosa. No hubiera.s tenido 
precio para mercader, dada la buena maña que te 

das para trasladar á tus bolsillos el dinero ajeno á 
cambio de chucherías. 

Aunque mercader ya-ío eres, comor:4i¿idoff los de 
tu clase; mercader d t f i ^ u ^ , ' ' 

Me escriban que un periódico de TTiiesca ine llama 
calumniador, cobarde, repugnante, inmujido, des­
vergonzado, impio, vil, i ^ a n o , rabioso, íenegado, 
salvaje, insciente y otras'cosáza.'? máa. * 

¿Pero me llama cura, mestiza ó neo? ¿No? Enton­
ces no puede oíenderme, 

Ahora, si algún día me dijese eso, avisadme, avi­
sadme, por favor, y voy adlá y me cómo al .sotana 
que lo haya dicho, ''.',. 

Jías no, qtie reventarla, y ÍA Tg!é»ia prohibe el 
suicidio, 

HablaBilo de Mártos, dice El Xofirlern: 
,,Hubo nn tiempo en que formó estrecho laiso ;coa 

el Sr. Castolar, y le bizO sucumbir. .Tnntóse dee^U(>s 
con el Sr. Rivero, y acabó pon Ól. Alióse más tarde 
con el Sr. Ruiz Zorrilla, y lo mató. Consérvele Dios 
la palma virginal, y no contraiga nuevas nupcias, 
para que no exclame algún dia como Lucrecia Jíor-
gia: /Z>Oí̂ ,„„ Fulano! ¡Mió cuarto marih!'' 

La protíigoniat* de lá ópera Has:/Don Alfonso!, 
añade El Liberal. 

Y El, MuTiN repiteloque ha dicho más de una 
vez: 

,,Mártos ahoga todo.lo que abraza. Por esto nos 
felicitamos de vtile al lado de la monarquia,'-' 

Desde que .ie ha hablado de reforma constitucio­
nal, dice La Iberia, no le llega al país la camisa 
cuerpo. 

Como que no la tiene, desde que conservadores, 
fusiottistaa é izquierdos han vivaqueado sobre ÓU-

* « 
Dice La Montaña, de Hanresa, qiía se nota gran 

agitación en*re los carlistas de aquella ciudad^ 
quienes i'clebran reuniones ignorándose con qué 
propósitos. 

Que se lo pregunten al cura'de la parroquia, 

El martes confundió la policía á un hombre hon­
rado con nn ladrón. 

En cambio no huele á los ladrones que andan por 
ahí con capa de hombros honrados. 

» 
t » 

Efectivamente, apreciible Van^uanUa: quisimos 
decir coalicMn y no coYieiliácion en el artículo del su­
plemento. 

T nos agrada que pausemos lo misr̂ cio sobré elle. 

El CciTfO Miliffir sigue zufrando la badana á Ló­
pez Domínguez, como se la zurró k Martínez 
Campos. 

Por nuestra parte, duro, hasta no dejarle hueso 
sano; pero sépase que los conservadores son los pri­
meros y iinioos enemigos del ejército. 

Un periódico asegura que mi Moret está arrepen­
tido de sus coqueteo.'? coEstitucioa&les. 

¡Si te conocerá, Segismundo! Arttes vivirán los pe­
ces fuera del agua, que tú dejes de ser mudable y 
mariposo. 

* 
T. n teniente y tres soldados cu vieron de sus caba­

llos, recibiendo contusiones más ó menos graves, en 
las cargBs de cahillerí» dada-í; el mióraoles en el.si­
mulacro verificado en honor del príncipe aloman, 

Dos albañiles que trabajaban en una obra Je la 
calle'de la Princesa, H6 cayeron el miércoles de los 
andamioa, resultando con valias heridas de bastan­
te gravedad, 

Aquí de la Salve: eiíte mondo es un valle de lágri­
mas, y de porrazos. 

# 
Los periódicos han dado la noticia de que eu lía-

daj'oz se han tomado últimamente algunas precau­
ciones tuUitsres. -

Ld ííei-íd está cansada de vór caretas á su lado. ' 
••• Sé comprende. 
. ^ * ' * 
••."JEÍ^^ofeíero sospecha que mi More' va A ser el 
Maroto de la gietéira ciyil iusiouista, 

¿ Y q u é ? •-•• ? • . •• • • • 
• • 

De El Pivgrfíifi: 
. „Con la restauración ae logré la pa/ material, que 

se hubiera alcanzado quizas sin ella, pero la paz de 
los e'spiritUB no ae logró," 

Ni se logrará: «1 país no vive de concesiones gri' . 
ciosas, sino de derechos reconocidos y sancionaos 
en las leyes, ' ' . ' -^ 

• • . « ' i ' - - • 

,"]IamHertiíi'nna anclan» que pedia limosna p.íf-las 
eaJJes, enconándosele alámortajarlaochen^mil y 
pico de rettle«'eu billetes to Banco, envueltos en un 
trapo que llevaba en su seno." 

ííaena noticia para que les egoístas disculpen en 
adelante su falta de caridad, 

* 
La conciliación entre los monárquicos se na roto 
Razón de más para apresurar la nuMtra, repu­

blicanos, 

Leemos, sin sorpresa, en un diario alfonsino: 
„No valen engaños. Estaraos en un periodo de 

prueba. Estamos en el último periodo de la restau­
ración monárquica," 

] Fasta los ciegos ven ya, 

El Porvenir se lamenta de que en las maniobras 
del miércoIe=; fueran arrasados y atropellados algu­
nos campos por las tropas, 

Que lo pague el país, á cuyo cargo corren siempre 
los vidrios ri I í(>.í. 

El único periódico que se atreve k sostener la 
alianza con Alemania, es La Vmonerja. 

La sucede á la pobrecilla lo que alus solteronas 
desesperanzadas; apechugan con lo que se presenta, 
sea como fuere, 

IJOS izqnierlistBs no estáti muy s^^uros de obte­
ner el decreto de disolución de las Cortes, 

Valiente plancha; y grucias á que, en último ex­
tremo, pueden volver los infelices á la (asa paterna 
de su tao. 

Albareda acepta la presidencia del Tribunal de 
CuentaB, sólo porque no sa crea que es opuesto á U 
conciliación de los elementos liberales, 

Hoy, que los caractiires están tan rebajados, con-
suela ver que aun hay hombres siempre dispuestos 
á hacer el gran sacri^eío de cobrar del presupuesto 
del Estado. 

* 
Dicen que él principe alemán halla defectuosa 

nuestra caballería, 
Pues es extraño, en nn país donde hay hasta pres­

bíteros del arma,i 
í • 

_ Amigo Angei; de Vigo: En nuestro poder la rela­
ción con los 3.51, Recuerdos de Eieaidg y gracias 
por todo, 

T I — • • 

; LIBROS RECIBIDOS 

Cniít lie i)ii¡iitas, por Emilio F t a i n , y KHUÍISÍI. Ckjntíauu, jule-
mus (la un (inin Di'iiaflro da leyes, íjrcieuua, docretoK y circuí área. 
el rem^coexi^Q 4^ ^/j¿ ¿g Eaeni de l-Sf̂ lí paru el reamplft/:o y reaer-
vaa ¡lalcjárcltu: la lay ilsl -¿n de ABoafoiie IRTS, reformada: al 
refrlamauto de oxsaciünef: la lay da 7 de Enero de lim, p i r a el 
servicio ea loa íiunuos d» In Armada; laa qna ao reliaren al ser­
vicio de los Imljitantea de lie provlnciaa 'VasMngadaa: la de 
recímpensaa militiii-as; el reglamento para el ingreso en laa 
Academfea preiiaratoriaa, todo anotado profusaraetit*: y, por 
ultiülo, H i f rmularíoa para la tramitación de los e ipedienteí 
de riAmpiíieu del ejiTCito, ¿i auatituclones y de redención, de 
cempE te ocias, de oxentiones, de prófu^oa, etc . ate. Üuoduol-
maeilicion, Ca-va Büja, Sí, principal, Madrid, i ss i . Obradeirraii 
utilidad. Precio G peaettia. 

— Vim (^Biisiititi-i'm fimrísta.' iJlave y Pi Mermillea la Asam­
blea de Zarafroza. DaftnBa de la ConDtitOíMon fuerista. Juicio 
da lapreusn 'Vaaoo-Navarra. Calahorra, IStíl. Véndase íi 50 cén-
timoB en Madrid, principales libreriáa: en Pamplona, en la de 
I'. JoftqulD l,orda, y en Calahorra, en ladoD. (¡aeiano JéuTegul. 

A N U N C I O 
líogamos encarecidamente á cuantos el presente 

vieren, que se tomen la molestia de copiar todos los 
letreros y oraciones extrañas que encuentreu en pa­
redes, retablos y cuadros, en iglesias, ermitas y con­
ventos, y remitírnoslos, para formar un libro piadoso 
que aumente en lo posible la fe de nuestro católico 
pueblo; enviáadonos á la vez, y con el propio objeto, 
relación exacta de los milagros atribuidos á cad^ 
imagen de la localidad, 

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, 
pues hace suma falta oponer pronto un dique á la 
impiedad que se desborda, y atacar de raíz los tita* 
les que la Incredulidad y el escepticismo han des­
parramado por esta desdichada nación. 

Redacción de Eu MOTÍN, calle de San Bernardo, 
número 9Í, primero derecha. 

U I D R O : ^ tSN V Í O r T A 

LO' QUE XO DEIiE DHÜIRSK 
POR JOSÉ NAKENS 

. . r j lECH) ; - I D O S l'K.IKTA'S 
-i-

ESPEJO H0RAL DE CLÉRIGOS 
nU QUE LOS HAtaS BE EaFAKTEN 

Y LOa BUENOS PKRSEVEREN 
' Ú > U 

r«co¡>UM:lon eitraordlagriamente ampliada y corteg'ida da lo* 
eíl íbrea y odoríferos Maitojes d) /¡ortt miiticat 

publicado a por 

Teroerft adloion.—Una peseta 
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